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presente edición de las obras de 
Diez del Corral ofrecen así, ade­
más de una muestra de lealtad 
intelectual y personal, una exce­
lente base para difundir un modo 
de pensar por parte de todos 
aquellos que experimenten la 

Si fuésemos requeridos a ci­
tar los acontecimientos históri­
cos (esto es, aquellos aconteci­
mientos que imprimen un ca­
rácter impredecible al curso de 
la historia y que, en todo caso, 
inciden en un cambio duradero 
en las estructuras de la socie­
dad) más significativos de la dé­
cada de los 60, a buen seguro 
que la ola de protesta vivida en 
París en mayo de 1968 figuraría 
en un lugar prominente. Los 
medios de comunicación de 
masas han convertido las asam­
bleas en el campus de la Sor-
bona, los enfrentamientos entre 
estudiantes y policías en el Ba­
rrio Latino o la manifestación 
gaullista a lo largo de los Cam­
pos Elíseos en iconos de nues­
tra cultura de masas. Tal vez sea 
algo inherente a la lógica de 
funcionamiento de los mass 
media simplificar en un mo­
mento y lugar concreto una se­
rie de protestas colectivas de al­
cance mucho más amplio y 
complejo. Porque, en efecto, 
1968 fue testigo de movilizacio­
nes colectivas que trascienden 
las fronteras francesas. Y eso es 

atracción de las grandes dosis de 
belleza, lucidez y oficio de histo­
riador que encierran al servicio 
de lo mejor del legado de la civi­
lización europea. 

LUIS ARRANZ NOTARIO 

algo que este libro de fotografía 
que comentamos viene a corro­
borar. 

El libro goza de una unidad 
temática incuestionable. En 
efecto, todas las fotos (de la 
mano de firmas tan legendarias 
de la agencia fotográfica Mag-
num como Henri Cartier-Bres-
son, Marc Riboud y Josef Kou-
delka, entre los más de 30 fotó­
grafos representados en el libro) 
tienen que ver, de una manera 
explícita en ocasiones, soterrada 
en otros casos, con el ciclo de 
protesta que recorrió las calles 
de lugares del mundo tan vario­
pintos como París, Washington, 
Praga, Berlín, Tokyo o México D. 
F. Tal y como se encarga de su­
brayar en un magnífico prólogo 
el historiador Eric Hobsbawm, 
1968 fue un año en el que se vi­
vieron acontecimientos históri­
cos en los tres mundos que acos­
tumbraban a distinguir los ana­
listas de la época: Occidente, el 
bloque comunista y el «tercer 
mundo.» Esta es, pues, una de 
las conclusiones de este libro: 
que, frente a cualquier imagen 
reduccionista que se empeñe en 
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convertir a París en el icono 
único, en la esencia misma de 
las movilizaciones estudiantiles 
y populares de 1968, el fenó­
meno de la movilización colec­
tiva fue de mayor alcance espa­
cial, esparciéndose por multitud 
de puntos del globo. Así pues, 
convertir a París en el epítome 
del 68 tiene sentido únicamente 
si somos conscientes al mismo 
tiempo de la amplitud de los 
acontecimientos. 

Esta consideración nos con­
duce directamente a otra con­
clusión que sugiere el libro. El 
hecho de que el recurso ciuda­
dano a la protesta se generali­
zase y extendiese por contextos 
geopolíticos diversos nos in­
duce a pensar que entró en fun­
cionamiento algún mecanismo 
de difusión transnacional de la 
protesta, alguna forma de con­
tagio de las actitudes de pro­
testa social de un país a otro, de 
una ciudad a otra. Sin duda, los 
medios de comunicación sirvie­
ron de catalizadores de la ex­
tensión de la protesta en socie­
dades dispares. Sólo de esa ma­
nera nos podemos explicar que 
los estudiantes norteamerica­
nos, japoneses, alemanes, fran­
ceses o mexicanos saliesen si­
multáneamente a las calles en 
actitud de confrontación como 
único modo de hacer oir sus rei­
vindicaciones. Evidentemente, 
los motivos que espolearon las 
protestas, las formas de acción 
o los marcos de acción colec­
tiva (por señalar tan sólo tres di­
mensiones clave en el estudio 
de la protesta social) no fueron 
del todo equiparables entre, di­

gamos, los estudiantes mexica­
nos que elevaban sus protestas 
en vísperas de los Juegos Olím­
picos y la población checoeslo­
vaca que arriesgaba su vida de­
lante de los tanques rusos. La 
protesta se difunde con harta 
frecuencia de un país a otro, 
pero nunca lo hace de modo mi-
mético. Pero, por encima de las 
especificidades nacionales, pa­
rece cierto que operó un «marco 
de protesta democrat izados 
que permitía englobar las reivin­
dicaciones de los diversos acto­
res movilizados bajo la bandera 
de mayores cotas de participa­
ción ciudadana en la configura­
ción de su destino colectivo. 
Esto fue cierto tanto de los es­
tudiantes franceses y alemanes, 
como de los actores moviliza­
dos en México o en Checoeslo­
vaquia. 

Las consecuencias de este 
ciclo de protesta que alcanzó su 
momento cumbre en 1968 no 
resultan del todo fáciles de dilu­
cidar. De hecho, la evaluación 
de las consecuencias o efectos 
de los movimientos sociales si­
gue siendo uno de los territorios 
más resbaladizos e inaprehensi-
bles en el estudio de la acción 
colectiva. Ciñéndonos ahora al 
contexto geopolítico occidental, 
la insatisfacción con el curso 
que estaban tomando las socie­
dades complejas precipitó el re­
curso a la acción colectiva por 
parte de aquellos sectores de la 
sociedad con una mayor capa­
cidad cognitiva, en especial es­
tudiantes, con el ánimo no de 
hacerse con el poder estatal 
(por eso no se trató de revolu-
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ciones fallidas), sino de refor­
mar radicalmente las estructu­
ras políticas, sociales, económi­
cas y, sobre todo, culturales. De 
ahí que Hobsbawm sostenga 
que «en Oocidente la revuelta 
estudiantil, aunque parecía ha­
blar un lenguaje político, era un 
fenómeno ajeno a la economía 
y la política... Su alcance cultu­
ral fue mucho más grande que 
su impacto político» (p.10). Es 
decir, que los acontecimientos 
históricos que vivieron las so­
ciedades occidentales en los 
años 60 tuvieron la consecuen­
cia de una transformación dura­
dera de las estructuras cultura­
les y, de un modo más difuso, 
indirecto y, en cualquier caso, 
menor del pretendido, de las es­
tructuras políticas y económi­
cas. Los «momentos de locura» 
colectiva en los que el futuro se 
presentaba abierto y por cons­
truir sobre bases nuevas, esa 
pasión constructiva inherente a 
todo proyecto destructivo revo­
lucionario, se vio súbitamente 
truncado, con la generalización 
de sentimientos de decepción y 

José Luis Rodríguez Jimé-
neez es un historiador especiali­
zado en temas de la extrema de­
recha contemporánea, española 
y europea. Es autor de un inci­
tante volumen sobre la extrema 
derecha durante la transición 
democrática y de numerosos ar-

fracaso subsiguientes. Post coi-
tum omnia animal triste. En este 
sentido, la generalización en el 
tejido social de los valores post­
materialistas, tal y como ha de­
mostrado Inglehart en sus estu­
dios transnacionales, se puede 
datar en los movimientos que 
vivieron su momento de mayor 
esplendor en los años 60. 

En suma, pues, esta colec­
ción de fotografías en torno a 
1968 resultará de especial inte­
rés para quién esté interesado 
en comprender la escena de 
movimientos sociales de los 
años 60 y sus múltiples ramifi­
caciones hasta nuestros días. 
Resulta el complemento visual 
ideal del creciente cuerpo de li­
teratura sociológica, histórica y 
politológica que se ocupa de as­
pectos tales como la contribu­
ción de los movimientos socia­
les a la autocreación de la so­
ciedad, su papel en el escenario 
de actores colectivos o su con­
tinuidad/discontinuidad con 
movimientos del pasado. 

JESÚS CASQÜETTE 

tículos sobre Fuerza Nueva y el 
Frente Nacional francés. En el 
volumen que comentamos, el 
autor intenta perfilar la trayecto­
ria histórica de la extrema dere­
cha española a lo largo del si­
glo xx, con incursiores en siglos 
anteriores. 
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